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LIBROS-HOMENAJES 
"El Caso de Eva Perón", el Libro más Leído Ahora en Argentina 
Lo Escribió el Médico que Embalsamó su Cuerpo-Diecinueve Años Después, en 71, Parecía aún Viva-
Los Daños en el Cuerpo por los Traslados 
BUENOS AIRES, 17 de noviembre (Prensa Latina)—"El caso de Eva Perón" es el libro más caro y 
mas leído en estos momentos en Argentina. Su autor es el médico español Pedro Ara, quien en 
julio de 1952 realizó los trabajos de embalsamiento del cuerpo de la dirigente justicialista. 
Pedro Ara, fallecido el año pasado, cobró un millón y cuarto de pesos mexicanos por el trabajo. 
El libro fue escrito en el curso de los últimos tres años, en el segundo piso del edificio de la 
Central Obrera Argentina, en el centro de Buenos Aires. 
Eva Perón falleció el 26 de julio de 1952, a los 33 años de edad, de una enfermedad cancerosa. 
El cadáver fue mostrado a millones de personas y,posteriormente, retirado de la vista pública 
para ser embalsamado. Pedro Ara, que siempre se mantuvo discreto. Inicia su trabajo a partir de 
ese momento. 
El médico español relata que el general Juan Domingo Perón le advirtió en ese Instante: 
"Profesor, esta es su casa, usted dispone y manda sin que nada haya de ser consultado conmigo: 
estoy de acuerdo con usted en que la operación no sirva de espectáculo a nadie". 
Indica que "antes de que los funcionarios soldaran la parte metálica del ataúd, introduje por 
los rincones y entre sus vestidos gran cantidad de unos comprimidos de fuerte y característico 
olor que tenían la función de expulsar el aire del interior del féretro y sustituirlo por una 
atmósfera que imposibilita la vida de cualquier tipo de insectos o microbios". 
En 1971, al observar el cuerpo embalsamado de Eva Perón, Pedro Ara manifiesta que "conservaba 
en lo interno todos sus órganos y en lo externo una apariencia totalmente similar a la que tuvo 
en vida". 
Agrega que "el cadáver sólo había sufrido algún deterioro en la punta de la nariz, que se 
hallaba levemente achatada y, en las rodillas, que presentaba unas grietas superficiales". 
El médico considera, finalmente, que "estos ligeros daños fueron consecuencia de los diversos 
traslados que sufrió el ataúd en los cuales, posiblemente, lo manipuló gente inexperta o en 
forma apresurada". 


